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CIRCULAR nº 06/2011



En Palma de Mallorca, a 30 de Marzo de 2011.


Apreciado asociado: 


Por mediación de nuestra patronal CAEB se ha puesto en conocimiento de nuestra Asociación el denominado “Criterio técnico de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social en relación al riesgo laboral de atraco” que ha emitido el Director General de la Autoridad Central de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social (ITSS), cuyo ámbito de aplicación es todo el territorio del Estado y que alude a determinadas pautas de actuación que dicha ITSS planea a cabo en caso de que las empresas sufran atracos en los que pueda ejercerse violencia externa o de terceros sobre los trabajadores.


Junto a estas líneas adjuntamos la Circular informativa de CAEB que nos ha hecho llegar y que expone de forma muy sucinta lo mencionado en tal Criterio técnico de la ITSS, dejando de manifiesto que para todos aquellos que tengáis interés en examinar el texto íntegro del citado documento, el mismo se halla (o lo estará en breve) insertado en nuestra página web desde donde lo podéis consultar o imprimir para guardar una copia.


Aparte de lo que se indica en el resumen que adjuntamos, nos parece apropiado destacar que a la hora de emitir este criterio, la ITSS se ha basado en determinados pronunciamientos del Tribunal Supremo, según los cuales el empresario viene obligado a realizar la específica prevención de los riesgos laborales derivados de la violencia física externa (que es la generada sobre los trabajadores por parte de terceros ajenos a la empresa) a que pueden ser sometidos los trabajadores de empresas en las que puedan perpetrarse algún atraco. 


Lo anterior lleva a la ITSS a enlazar el contenido de la normativa en materia de prevención de riesgos laborales con la normativa propia en materia de seguridad privada y ciudadana, en la que se establecen como obligatorias ciertas medidas de prevención del riesgo de atraco que van especialmente dirigidas a un grupo de actividades empresariales especialmente sensibles o susceptibles de ser objeto de ellos, entre las que se encuentra, como ya conocéis, nuestro sector de actividad, entre otros.


Tomando como base esta normativa, la ITSS entiende que los empresarios incluidos entre estas actividades tienen el deber de adoptar específicas medidas que protejan la seguridad y salud de sus trabajadores, atribuyendo la misma consideración al riesgo de sufrir daños a consecuencia de un atraco que a cualquier otro riesgo laboral, lo que obligará al empresario a realizar toda una serie de actuaciones tendentes a que la actividad en materia de prevención de riesgos laborales de la empresa contemple adecuadamente este riesgo y se adopten las oportunas medidas al efecto de proteger a sus trabajadores y minimizar la incidencia del mismo.


Según la ITSS, las medidas que deberán adoptarse en torno a este riesgo de atraco abarcan desde la elaboración del Plan de Prevención, la revisión de la Evaluación del Riesgos y la Planificación de medidas preventivas y de protección.


Desde AESBA, para poder actualizar la documentación preventiva de la empresa a fin de que la misma contemple específicamente este nuevo “riesgo laboral” que ahora ha “descubierto” la ITSS, y así no se puedan imponer sanciones por no haberlo contemplado específicamente, recomendamos contactar con el respectivo Servicio de Prevención Ajeno (SPA) de la empresa y poner en su conocimiento (si es que no lo conocen ya) la adopción de este nuevo criterio técnico de la ITSS a fin y a efecto de que por su parte se revise y adapte la documentación en estos extremos, por cuanto de no ser así puede ocurrir, aunque parezca surrealista, que si se tiene la mala suerte de sufrir un atraco en nuestra empresa, encima ser multado por la ITSS.

Mencionar también que en el criterio técnico, al final, la ITSS realiza dos advertencias adicionales que merecen ser destacadas a nuestro modo de ver:

A).- Reconoce que no es la autoridad competente para vigilar el cumplimiento de la normativa en materia de seguridad ciudadana (competencia atribuida a los cuerpos de seguridad), pero avisa de que si advierte déficit en el cumplimiento de dicha normativa en materia de seguridad ciudadana denunciará ante la autoridad competente cualquier incumplimiento a fin de que por ésta se sancione a la empresa.

B).- Para el caso de que por la empresa no se cumpla con la normativa de seguridad ciudadana y se haya producido un atraco en el que haya resultado herido algún trabajador de la misma, no podrá proponer una sanción (por lo dicho arriba, no es competente, aunque si podrá denunciar) pero sí podría, en su opinión, proponer la imposición de un recargo de prestaciones por falta de medidas de seguridad a fin de que la empresa se vea obligada a complementar (en un porcentaje que oscila entre el 30 y el 50%) todas las prestaciones (por incapacidad temporal y también invalidez si fuera el caso) que reciba el trabajador como consecuencia de los daños sufridos en el atraco

Atendido lo anterior nos ha parecido apropiado, una vez más recordar a grandes trazos el contenido de esta normativa en materia de seguridad ciudadana que nos afecta específicamente a nuestro sector.


A este respecto, la normativa de la que informamos en anteriores comunicaciones no ha variado y sustancialmente es la que se establece en la Ley Orgánica 1/1992, la Ley 23/1992, de 30 de Julio, de Seguridad Privada, en su Reglamento de desarrollo de 1994 (R.D. 2364/1994, de 9 de Diciembre) y en la Orden Ministerial de 23 de Abril de 1997.


Abordando los puntos más destacables de la misma, empezamos por lo que señala el art. 130 del RD 2364/1994, de 9 de Diciembre:

 “Articulo 130.- Enumeración de medidas de seguridad.

1º.- Las estaciones de servicio y unidades de suministro de combustibles y carburantes dispondrán de una caja fuerte con el nivel de resistencia que determine el Ministerio de Justicia e Interior, con sistema o mecanismo que impida la extracción del dinero a través de la abertura destinada a su introducción en la caja, y dos cerraduras protegidas. La caja estará empotrada en una estructura de hormigón armado, preferentemente en el suelo. 

2º.- Una de las llaves de la caja fuerte estará en poder del encargado del negocio u otro empleado y la otra en posesión del propietario o persona responsable de la recogida de los fondos sin que en ningún caso pueda coincidir la custodia de ambas llaves en la misma persona, ni en personas que trabajen juntas. 

3º.- A fin de permitir las devoluciones y cambios necesarios, cada empleado de las estaciones de servicio y unidades de suministro de combustibles y carburantes sólo podrá tener en su poder, o, en el caso de autoservicio, en la caja registradora, la cantidad de dinero que fije el Ministerio de Justicia e Interior. 

4º.- Las estaciones y unidades de suministro podrán disponer, advirtiéndolo al público usuario mediante carteles situados en lugares visibles, que sólo se despachará combustible por cantidades determinadas de dinero, de forma que puedan ser abonadas por su importe exacto sin necesidad de efectuar cambios. 

5º.- En los casos en los que el volumen económico, la ubicación de las estaciones de servicio o, en general, su vulnerabilidad lo requiera, los Gobernadores Civiles podrán imponer la obligación de las empresas titulares de adoptar alguno de los servicios o sistemas de seguridad establecidos en el artículo 112 de este Reglamento. 

6º.- Será de aplicación a las estaciones de servicio y unidades de suministro de combustibles y carburantes lo dispuesto sobre dispensas en el artículo 129.1 de este Reglamento.”

Por lo que hace a las dispensas del art. 129, a que se refiere el apartado 6 de este art. 130:

 “Articulo 129 Dispensas.

1º.- Teniendo en cuenta el reducido volumen de negocio u otras circunstancias que habrán de ser debidamente acreditadas, los Gobernadores Civiles podrán dispensar de todas o algunas de las medidas de seguridad previstas en el artículo 127 de este Reglamento a los establecimientos cuyos titulares lo soliciten. 

2º.- Si lo estimasen conveniente, dichas autoridades podrán recabar la opinión al respecto de las correspondientes asociaciones empresariales de la provincia y de la representación de los trabajadores.”

En cuanto a los niveles de resistencia de la caja fuerte a los que se refiere el art. 130.1 anteriormente trascrito, el desarrollo normativo se halla en la Orden Ministerial de 23 de Abril de 1997, por la que se concretan determinados aspectos en materias de medidas de seguridad, siendo de destacar lo siguiente:

“Sección 2ª. Estaciones de servicio y unidades de suministro de combustibles y carburantes 

Vigésimo. Cajas fuertes.- Las cajas fuertes de las estaciones de servicio y unidades de suministro de combustibles y carburantes contarán con el nivel de seguridad establecido en el apartado noveno.1 de la presente Orden, y se ubicarán en zonas reservadas al personal, fuera de la vista del público.”


Este apartado Noveno. 1 de la Orden Ministerial establece:

 “Noveno. Cajas fuertes.

1. Las cajas fuertes han de estar construidas con materiales cuyo grado de seguridad sea del nivel D, según las normas UNE 108-110-87 y 108-112-87, las cuales serán oportunamente sustituidas, en su caso, por la norma europea UNE EN 1143-1.

2. Las cajas fuertes deberán contar, como mínimo, con la protección de un detector sísmico que estará conectado con el sistema de seguridad del establecimiento.

3. Las cajas fuertes contarán con un dispositivo de bloqueo y sistema de apertura retardada de, al menos, diez minutos.

4. El sistema de bloqueo de las cajas fuertes deberá estar activado desde la hora de cierre del establecimiento hasta la hora de apertura del día siguiente hábil.”

 (Téngase en cuenta que el apartado Vigésimo sólo alude al apartado Noveno.1 y no, por tanto en principio, a los demás apartados señalados). No transcribimos las normas UNE que se citan por ser de contenido eminentemente técnico y por ello excede el propósito informativo de esta Circular.


Por lo que hace al dinero en efectivo máximo, el apartado Vigésimo Primero de esta Orden de 1997 dispone:

 “Vigésimo primero. Dinero para devoluciones y cambios.

Con el fin de permitir las devoluciones y cambios necesarios, cada empleado no podrá tener en su poder cantidades de dinero superiores a veinticinco mil pesetas en efectivo. En el caso de autoservicios, la caja registradora no podrá contener más de 50.000 pesetas en efectivo. El dinero que exceda de estas cantidades deberá ser introducido en la caja fuerte.”


Esta es a grandes trazos la normativa en materia de seguridad que todas las estaciones deben cumplir, considerando que su cumplimiento resulta muy conveniente no sólo para evitar en la medida de lo posible que los delincuentes pongan su punto de mira sobre nuestros negocios, sino también para evitar incurrir en posibles sanciones administrativas para el caso de incumplimiento.

Reciban un cordial saludo.
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Fdo. Jesús Salas Vidal.

Presidente.
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